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Anuncios á precios convencionales 

Lo que dice NaKens 
Nakens, el batallador republicano, 

no quiere divorciarse de la verdad, y 
escribe, entre otras muchas cosas, las 
siguientes, que merecen ser leídas: 

«Cuando yo dije en mi «Carta abier­
ta» que la Unión, como tal Unión, no 
iría ya á las urnas, se alborotaron los 
republicanos que hacen politica ai día. 
Los hechos, sin embargo, han venido 
á darme la razón. 

»Las eleciones pasadas, dejándonos 
de exageraciones y fantasías, han re­
presentado, para nosotros, una gran 
derrota. 

»No hace muchos meses que el se­
ñor Salmerón contaba con que ven­
drían 80 por lo menos, y su cálculo no 
era exagerado. Si la Unión, á los dos 
meses justos de pactada, sin organi­
zación de ninguna clase, había elegido 
35. ¿porqué no habia de traer ahora 80, 
teniendo una organización electoral? 

Desgraciadamente para los que sue­
ñan en i r á la república por el camino 
de las elecciones, quien tenía razón 
era yo. Los 30 diputados elegidos aho­
ra, no representan el esfuerzo de la 
Unión republicana; representan, en 
unas poblaciones, la simpatía por el 
candidato; pero en ninguna la fe en el 
procedimiento electoral. 

Hay que descontar también de esos 
30, los federales que vienen, pues si 
antes fueron votados por la Unión, 
ahora lo han sido por los suyos. Por 
lo tanto puede asegurarse que la U-
nión, propiamente dicha, sólo cuenta 
con 25 diputados. Hasta 80 que se pen­
saba vendrían... 

Otra prueba más de que hemos sido 
derrotados. En todos los toaos se ha­
bia dicho que la victoria en Madrid era 
Ja muerte de la Monarquía. El mismo 
señor Salmerón afirmó en el mitin del 
Frontón «que venia á triunfar»; esto, 
después de haber calificado á la deri'o. 
tada, «candidatura del éxito». El País 

habia escrito: «El triunfo electora! por 
la capital del reino, por la corte de la 
Monarquía, tiene más importancia que 
la victoria en media España.» Y, ya lo 
hemos visto: nos han derrotado en 
Madrid. 

¿Qué ha sido por el amaño y la tiam-
pa? Convenido. Hay que descontar 
siempre esto en la lucha electoral da­
da la manera con que se practica. Pe­
ro contésteseme á esto: ¿l3e haber vo 
tado los 2),000 de la otra vez, hubiera 
habido trampa posible? 

Y diré inás: sin los tiros policíacos 
de la noche del viernes no van á votar 
el domingo ni 8,000 republicanos. De 
esto nos hallamos todos convencidos. 

Ya sé que algunos dicen que á mi 
actitud se debe el que hayan salido tan 
pocos; pero esos que tal dicen, hablan 
por hablar. Más en lo cierto estaría yo 
si dijera que, de haber callado, no hu­
bieran venido la quince, porque no se 
habría verificado la reunión de la ca­
lle de los Abades, ni la prensa repu­
blicana hubiera hecho una campaña 
tan viva y desaforada en favor de las 
elecciones, ni se habrian'celebrado con 
el mismo objeto tantos centenares de 
mitins. 

Esto ño tiene vuelta de hoja, y única­
mente la pasión politica puede negarlo. 

Hay que confesarlo honradamente: 
hemos sido derrotados en las pasadas 
elecciones. 

Cada vez que veo adular al pueblo y 
elogiarle por virtudes que no puede 
tener en el estado de ignorancia y mi­
seria en que se halla, recuerdo esto, 
que he leí lo no sé donde: 

«¡Pueblo! desconfía de los que mues­
tran demasiada indulgencia con tus 
faltas, porque de seguro que serán lo-
davía más indulgentes con las suyas 
propias.» 

Aparte esa considoracióo, abochor­
na oír lo que en toda^ las elecciones 
le dicen al pueblo los que mendigan 
su voto: 

«Los gobiernos te mantienen en la 
ignorancia; así, ni tienes inteligencin 
que te guíe, ni voluntad que te dirija. 
Por lo tanto, esto es, por no saber lo 
que te dices, ni lo que te haces, elíge­
me tu diputado.» 

Aquí el cinismo está sobre la lógica. 
No se me alcanza que podría haber 

contestado la mayoría de los 120 repu 
blicanos quese han presentado can­
didatos á la diputación á Cortes, si a-
quellos de: quienes solicitaban el votu 
les hubieran preguntado: 

«¿Por qué no habéis venido antes di; 
ahora á ofrecernos la redención y 1.! 
regeneración de que nos habláis? ¿Poi­
qué habéis aguardado á necesitar vo­
tos para interesaros por nosotros? 

»Nos agrada cuanto decís; ¿pero 
quién nos garantiza que lo cumpliréis 
mañana? Por lo pronto llegáis á nos­
otros pidiéndonos lo real, el voto, ;i 
cambio de algo muy problemático. 

»Los consumos que nos ofrecéis a-
bolir, están vigentes desde que la re ­
pública del 73 lo restableció, ¿no os 
habíais enterado tampoco hasta estu 
instante?» 

Y á este tenor podrían haberles ido 
enumerando todos los males que su­
fren, todas las injusticias que sopor­
tan, todas las miserias que padecen, 
sin que ellos, los que solicitaban su 
voto, se hubieran cuidado de reme­
diarlos. 

¡Qué comedia tan indigna la de las 
elecciones, y cuán'poco se respetan n 
sí propios los que ofrecen elixires pa­
ra curar las dolencias sociales á sa­
biendas de que no las curan? 

Se censura duramente á los diputa­
dos cuneros que no van á sus distri­
tos, y con razón. ¡Pero cuántos m á s 
rebajados no resultan los quese echan 
sobre los distritos á solicitar votos 
quince días antes de las eleccione.s, 
ofreciendo lo que saben de antemano 
que no habían de poder cumplir, aun­
que ([uisieraii!». 
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Caciquismo Catalanista 
Llevados del egoísmo y del orgulloso 

espíritu de que se les rindiese vasalla-
ge, algunos propietarios de la comsp-
ca formaron un trust, disfrazando sus 
propósitos con demostraciones de que 
su agrupación no tenía otro objeto que 
el de trabajar por la riqueza y prospe-: 
ridad agrícola del país. 

Nombraron su supremo califa, muy 
conocido con antipatía por los habi­
tantes de La Garríga, y que, revestido 
con carácter de insustituible, principió 
la elaboración de su feudalismo, 

Le enteraron deque en Cerdaña fun­
cionaba un trust parecido al que nos 
referimos, y allí se dirigió para adop­
tar lo que de aquel pudiese aprender 
favorable á sus mezquinos intentos. 

Pero su desencanto fué extraordinario 
a) observar que aquellos propietarios 
de la alta montaña, no hacían servir 
la posición social para caciquear, sino 
que resueltamente la empleaban para 
proteger á los parceros y arrendata­
rios, por entender que el bienestar de 
estos aseguraba la riqueza particular 
y general de la comarca. 

Volvió grupas el aludido pontiflce 
profano, y como notase que de conlí-
nuar en la forma como estaba organi­
zado su rebaño, serian estériles todos 
sus esfuerzos, procuró rastreramente 
entrometerse en en bando de los cata­
lanistas hipócritas y miserables, al 
objeto de que, alardeando de redentor, 
negociar que se le concediese un acta 
de diputado de provincia; pretensión 
que fracasó, porque sus mismos gua­
pos lo hicieron naufragar, al compren­
der que se proponía, no velar por el 
mejoramiento de la comarca, fino 
ejercer de feudal^odioso y mejorar sus 
bienes particulares. 

Para vengarse de la burla que le hi­
cieron sus propios amigos indiferentes 
y contrarios, gestionó alcanzar una 
fórmula sobre contratos agrícolas y 
desahucios, en méritos de la cual re­
ducir á los arrendatarios, parceros y 
jornaleros á la triste condición de es­
clavos. 

La ambición de mando, la soberbia 
y avaricia del expresado califa y su 
despótica historia, pronto le dieron el 
sobrenombre de cacique máximo y 
rabadán del catalanismo honrado. 

CONFERHNCi/i mÁUM 
La Profesora Miss Gorson, de los Es­

tados Unidos, en una de sus conferen­
cias creyó de oportunidad, después de 
haber terminado sus explicaciones cu­
linarias, amenizar la sesión con un 
rasgo de talento, muy de su genial a-
gudeza, con el cual no sólo dejó en el 
auditorio la grata impresión do su fes­
tivo ingenio, sino que además propi­
nó una lección de la más pura moral 
doméstica. 

—Ahora bien, mis queridas amigas 
—dijo la señora Gorson enjugándose 
las manos en finísima toalla—y pues^ 
to que os he enseñado ya cómo se cue­
cen las carnes, los peces y las aves, 
voy á haceros conocer una excelente 
receta para cocer á los maridos, á fin 
de hacerlos buenos, blandos y tiernos. 

La concurrencia prorrumpió en es­
trepitosas risas. Pasada esta descarga 
de femenina hilaridad, las solteras 
prestaron atención, las casadas se a-
cercaron más para oir mtyor y el au­
ditorio hizo silencio. 

—Un gran número de maridos — 
prosiguió la Profesora—se echa á per­
der por falta do buenos procedimien­
tos, algunas esposas lo manipulan co­
mo á vejiga, y á fuerza de soplarlos 
los revientan. Otras ios mantienen de 
cpntinuo en agua caliente, mientras 
que hay muchas que les dejan helar 
por su descuido é indiferencia... Algu­
nas hay quo los estofan con irritantes 
modos y palabras, otras los tuestan, 
y no son pocas las que los avinagran 
para toda la vida... Sin faltar muchas 
que les extraigan del bolsillo más ju­
go del que su organización económica 
puede dar, lo cual los consume, per­
diendo las propiedades nutritivas ó de 
alimentación. 

Nadie puede imaginarse que un ma­
rido llegue jamás á ponerse tierno, tra­
tándosele de esa suerte; pero yo os a-
seguro que son realmente deliciosos 
cuando se les maneja con toda consi­
deración y propiedad en el tratamien­
to que os voy á indicar. 

Para elegir vuestro marido—conti­
nuó la Profesora—os aconsejo que no 
os dejéis guiar por la plateada apa­
riencia, como quien escoge macare­
las, ni por sus tintes de oro, como se 
elige el salmón; y puesto que los gus­
tos difieren, tened buen cuidado de 
hacer por vosotras mismas la elec­
ción. No vayáis á buscarlo al merca­
do, ni á las plazas, ni á los teatros, ni 
á los templos, que los mejores son los 
que vienen á la misma puerta de vues­
tras casas, como son los peores aque­
llos que llegan por la ventana, .y es 
preferible no tomar ninguno hasta a-
prender primero cómo se cuecen. 

Tómese una cacerola de la más fina 
porcelana, pero si no tenéis otra cosa 
que una cazuela de barro, servirá lo 
mismo, si se tiene cuidado. Ved bien 
que los lienzos en que lo envolváis es­
tén bonitamente lavados, poco endu­
recidos por el almidón, bien cocidos, 
con el correspondiente número de bo­
tones y trenza bien pegados. 

Atadle dentro de la cazuela con una 
fuerte cuerda de seda, que se llama 
confort, pues la que se hace del sim­
ple deber, á secas, es muy propensa 
á romperse por débil... Suelen los ma­
ridos volar fuera del receptáculo y que­
marse hasta achicharrarse sobre las 
brasas, pues como á los cangrejos y 
langostas, se les debe cocer vivos; y 
para evitar todo contratiempo debéis 
formar un hermoso y constante fuego, 
combustible de amor-, limpieza y con­
tento. 

Arrimadle bien esta llama, que con 
tan excelente gusto los sazona, y si es­
cupe; silba y baila ó barbota, no os 
preocupéis: algunos maridos hacen to­
do eso hasta que están en sazón. Aña 
did un poquito de azúcar en forma que 
los confiteros llaman besos; pero pi­
mienta y vinagre, ni soñarlos... Un 
tantito de especies les hace bien; más 
deben ser éstas propinadas con pru­
dencia, y algunas veces humedecidas 
con lágrimas de sinceridad. No lo pin­
chéis para vei' si está tierno: movedlo 

con suavidad y agasajo, y mientras se 
cuece en toda regla, vigiiadio bien, no ) 
sea cosa que se pegue demasiado á la 
cazuela. 

Es imposible que por ese método no 
conozcáis cuando esté en condiciones 
de gustarse, Si lo tratáis por este pro­
cedimiento, lo encontraréis siempre 
muy digerible, sin necesidad de blan-
dys ni vinos, que por lo regular ern-
botan el organismo y el entendimien­
to, y sin licores será muy sabroso pa­
ra vosotras y para la prole y se con­
servará todo el tiempo que queráis en 
buenas condiciones... A menos que os 
hagáis negligentes, desabridas y vues- \ 
ti'a indiferencia les relegue un lugar 
demasiado frío é insípido. Y enton­
ces, si se congela ó corrompe, según 
las condiciones del procedimiento, la 
culpa será vuestra, y no debéis queja­
ros sino á vosotras mismas en vues­
tras aflcciones y en vuestras desgra­
cias. 

PLunnzos 
Gonsecuencias del ápat de ilegalidad 

electoralque hizo el colega La Veudel 
Valles, está padeciendo ahora una ̂ as-
tntts aguda que le impide salir á la 
calle. Gomo su enfermedad es tanto ó 
más grave que el acta del Sr. Plaja, es 
de temer que el citado semanario pase 
á mejor vida. 

Celebraremos su mejoria y hacemos 
votos para que pronto pueda volver á 
hacer catalanismo chanchullero. 

A El Mosquit le ha salido un grano 
nialigno (|ue compromete su existen­
cia y pone en apreturas á su director. 

No hay que decir cuanto sentimos 
el percance. 

Ese indecente insecto, tomó parte 
también en el ápat de la tupinada y 
ahora está sufriendo los resultados del 
exceso y los efectos de salir al aire li­
bre teniendo la lengua sucia. Hay que 
comprimirse y tomar algún cítrato; 
no sea que la cosa d(!genere en mortal 
tifus, cuya dolencia alarma y pone de 
cuidado á La Razón, porque también 
ella hizo de las suyas en el ápat del 
pucherazo electoral. 

Nos alegraremos de que no siguí res, 
la crisis funeraria del periodismo de 
esta localidad. 

Desde el victorioso escrutinio, de ver­
gonzosa memoria para los republica­
nos y catalanistas de este distrito, á 
La Razón parece que por los efectos 
del roce se le van pegando rápidamen­
te los vicios y defectos de la geni de be, 
lo que no extrañamos porque unos y 
otros rindieron culto á las mismas in­
fracciones y á los mismos atropellos. 

El mencionado semanario da el gri­
to de alerta, guayaba pura, á los in­
terventores escrutadores que sirvie­
ron de mingo, y les dice que no teman 
por la arbitrariedad que cometieron al 
áhularsinley ni derecho las actas que 
no les convenían para sus honrados 
propósitos. 

Avei'güenza el observar f,om(j La 
Rasan, que siempre y con aplauso de 
las personas juiciosas, se habla dis­
tinguido en combatir las injusticias y 
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las ilegalidades, llevada ahora por des­
preciables compañias se preste á man­
char sus páginas poniéndose á la de­
fensa de Id mala fé y de los burlado­
res de la ley del sufragio. Antes, que 
sustituya su nombre por el de La Sin­
razón. Lo hecho no puede borrarse; 
es del dominio público y ha sido cen­
surado por propios y extraños. Cuan­
to más se ensalce la villanía y se bus­
quen argumentos, que nó los hay, p-.v 
ra justificarla, peor para el parlido re­
publicano del distrito y más desmere­
cimiento para La Razón. 

Perfectamente que los catalanistas 
se honren y canten triomj por lan re­
probable faena; la conducta política 
de ésos no asombra á nadie porque 
sabemos quienes son y á lo que van: 
al rastrerismo para desprestigiar re­
publicanos y molestar monárquicos. 

Aquí, fraternizaron los catalanistas 
con los republicanos; en la provincia 
de Gerona, la misma raza de catala­
nistas fraternizaba con los monárqui­
cos. Es decir, que para poder medrar 
se arrastran á cualquier bando. 

Oportuno es que recordemos á los 
republicanos de esta comarca, lo que 
sus mismos coi'religionarios barcelo­
neses les dicen desde un popular se­
manario de la capital. 

«M dia del escrutini, al posarvos tan 
plens de bonajé, ab totas tas cuatre po­
tas, al cosiat de 'n Plaja, que no es mes 
que un saltimbanquis de la política, oa 
reu comeire una etzegallada. Vosaltres 
tnateixos si us hi acosteu massa sereu las 
victimas del catalanisme. En la má ami­
ga que Hs brindeu plens de conñansa, hi 
heu de rebrer la picada. Son oruts y es 
precis ofegarlos en la seva propia femta 
Aixis es com se 'Is ha de tractar, y no 
com ho vareu fer vosaltres, incautes 
amichs de Granollers». 

Entienda bien La Razón, que esto 
no se lo decimos nosotros, lo cantan 
claro sus propios correligionaaios. 

¿Qué contesta á ello? ¿Seguirá en su 
terquedad infantil ó maliciosa de de­
fender la canallada que se realizó en 
el escrutinio? 

Engrandeciendo 'a hazaña se humi­
lla á los autores y La Razón se achica 
y embrutece. 

Pensamientos 
Los filósofos mas sensatos, que hayan 

pasado su vida estudiando el corazón.hu­
mano, no conocerán tan bien, las señales 
del Amor, como la m,ujer, si está enamo­
rada. 

El hombre no está jamás contento con lo 
que posee, porque ve sus inconvenientes; 
y desea lo que aun no posee, porque tan 
sólo ve las ventajas. 

Por ño perder la Libertad, el hombre 
de buen corazón y que conoce cuan pre­
ciosa es, no la olvida nunca, la quiere 
siempre,;_^por ella vive y en cualquier 
momento sufrirá gustoso todas las con­
trariedades para defenderla. 

Aviso 
Con el presente número principia para 

nuestros abonados el trimestre de sus­
cripción que terminará el día 31 de d i ­
ciembre del corriente año. 

ñ\ objeto de facilitar la buena marcha 
administrativa del periódico, esperamos 
que los señores suscriptores procurarán 
hacer efectiva lo antes posible la cuota 
de suscripción. 

H O J A S 
Los gastrónomos del Centre Cátala 

y de la Cámara político-agrícola están 
de enhorabuena. 

En lo sucesivo podrán contar entre 
el vasto ropei'torio de manjares selec­
tos un guisado nuevo, que en el mun­
do farsante y en el manual de la fabi'i-
cante-cocinera sin escrúpulos que ela­
bora en las citadas casas, es conocido 
bajo el apropiado titulo de 

Truyta de sebas á la desvergonyida. 
Resulta un plato tan grosero, que no 

cuaja en manera alguna y causa indi­
gestiones temibles á los que prueban 
de tragárselo, si antes no tienen la pre­
caución de tomar algún buñuelo de los 
muchos que pastelea el tío Maspons, 
condimentados con salsa de lengua 
castila y catalana barrejadas. 

Es píato-despreciable, asqueroso y 
no tiene aceptación, únicamente y por 
aquello de que á buen hambre no hay 
pan duro, se sirve en los mesas de ca­
talanistas muy hambrientos de medro. 

A esos hipócritas, no hay que decir 
si les gusta aquet bullit; tan sucia y re­
pulsiva creación culinaria, les va de 
perilla. Como que más se distinguen 
por su barra qué por su decencia y 
honradez! 

Las recriminaciones por conducta 
tan villana y el bajo concepto en que 
los tiene el pueblo imparcial, culto y 
sensato, constituyen la más merecida 
recompensa que cosechan. Desprecio, 
burla y antipatía. 

¡Es que se necesita ser catalanista 
ó ciudadano de muy mala fe y de gran 
rebajamiento político para ejercer de 
taruguistas de actas, rebuznando Los 
Segadors con música de la Marsellesa 
y del himno de Riego! 

Mayor bajeza, no cabe. 

Dada la honradez del notario señor 
Roca y el pundonor que siempre ha 
venido demostrando en el desempeño 
de su cargo, nos extrañó sobremanera 
que se resistiese á dar fé del acto ce­
lebrado en esta villa por la Junta de 
escrutinio. 

Procur.imos informarnos respecto 
á los motivos queá ello pudieron in­
ducir al expresado funcionario públi­
co, y satisfactoriamente se nos ha ma­
nifestado que no le fué posible cumplir 
su ministerio para el cual fué requeri­
do, porque tanto él como el Sr. Travé 
se viéróti obligados á retirarse del lo­
cal á causa de los insultos y ati'opellos 
que se les dirigían. 

Nos complacemos en hacerlo cons­
tar así, rectificando con gusto la des­

favorable opinión de que nos hicimos 
eco en nuestro penúltimo número. 

La fiesta que anualmente celebra el 
vecindario de la barriada de Santa Es­
peranza, este año resultó muy lucida. 
No falteron calles engalanadas, faro­
lillos de colorines, orquestas, piani-
llos, bailes, sardanas, rostros alegres 
y niñas bonitas. 

¡Qué de cosa buena se veia por allí! 
Libertad familiar y correcta, gene­

ral satisfacción... espansiva, y en las 
aceras, aquellas hileras de veladores 
y mesas de variadas hechuras, alre­
dedor de las cuales dando animado 
aspecto á los festejos, los vecinos se 
solazaban tomando su cafetito. 

¿Se podía pedir más? 
Tanto á miel debió saberles á los de 

las calles de la Aurora y del Lirio, qu(; 
a! día siguiente repitieron la verbena. 

De lo bueno, lo que siempre se pue­
de pedir son las'repeticiones. 

Esta noche la barriada de Sants 
Metjes se sale de quicio. Celebra sn 
anual fiesta con la pomposidad á que 
nos tiene acostumbrados. 

La animación y bullicio son muy vi­
sibles en todo el vecindario. Hasta nos 
parece notar algún adorno catalanistn 
que ridiculiza á ios tontos que han te­
nido tan grotesca pensada. 

Como este número va á entrar en 
máquina, no podemos reseñar esta 
festividad todo lo extensa que ser me­
rece; lo haremos en nuestra próxima 
edición. 

Anoche vióse bastante concurrido 
el Centro de Unión Republicana de IÜ 
plaza de la Corona, de esta villa, por 
celebrarse el aniversario de la Revo­
lución de Septiembre de 1868. 

Se nos dice que existe iiegalmenti; 
un depósito de dinamita en la expen­
deduría de explosivos que tiene la 
compañía arrendataria de los mismos 
en la calle de la Palma de esta pobla­
ción. 

A ruego de algunos vecinos de di­
cha vía, llamamos la atención de l.i 
autoridad correspondiente, para que 
de resultar justificada la denuncia, se 
sirva poner el debido correctivo al ex­
pendedor. 

Por distracción involuntaria del ca­
jista, aparece con algunas erratas el 
anuncio que va inserto en la sección 
correspondiente de este número, y 
que se refiere á la Orquesta NUEVA 
CATALANA, dirigida por D. Esteban 
Sendra. 

El gobernador civil de esta p-f-ovin-
cia, Sr. Fuentes, ha impuesto las mul­
tas de quinientas pesetas al Ateneo Ca­
talanista de la calle de Wad-Rás en 
Barcelona,'y otras quinientas al de la 
calle de Puertaferrisa de la misma ciu­
dad, con motivo de la protesta de las 
handeretas 

La fiesta mayor del vecino pueblo'de 
Pulou, el domingo úitimo atrajo ;illi 
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tal contingente de forasteros, que los 
dos hermosos entoldados eran insufi­
cientes para contener el hormiguero 
congregado en ello§ durante el baile. 

Cuando mayor era la animación, 
suscitóse un agrio encuentro entre el 
Sr. Vicepresidente y un socio de La 
Unión Liberal de esta villa, quienes 
con su acalorada discusión hicieron 
las delicias del gran número de perso­
nas que inmediatamente los rodearon 
para escuchar su controversia politico-
certamista. 

Los oyentes se hacían cruces del 
mal uso que daba á la leyenda catala­
na el segundo de los contendientes. 

¡Cuando hasta los carreteros más 
bruscos se escandalizaban de tan gro­
sero lenguaje, ayúdenos á sentir, apre-
ciable lector! 

Tapados los oidos, si podían Hogar 
cadiras. 

De aquella boca, que ni era de riego, 
ni de cráter volcánico porque mas pa­
recía la de mi polvorí ardiendo, salie -

ron, según concepto del auditorio, tan­
ta profusión de disparates y palabras 
repugnantes, que, sin ser exageración, 
hicieron al referido discutidor, digno 
de ocupar una cátedra de lengüista su­
blime. 

Los que no conocían personalmente 
al sulfurado personage, y hay que te­
ner en cuenta que no eran pocos, no 
volvieron de su asombro hasta que 
circuló entre la reunida multitud, la 
versión de que tan elocuente disputa­
dor era un catalanista safráner, y por 
añadidura ¡¡poeta de rodolinsf! 

Correr este rumor y salir del grupo 
una risotada unánime que dio el traste 
á la discusión, fué cosa que ni para ser 
contada. 

¡Bonita está la cultura de los intelec-
tuals! 

Insístese en afirmar que para el día 
17 del próximo mes de mayo se efec­
tuarán las bodas de D. Alfonso XIII y 
la infanta María Teresa. 

Dicese que D. Alfonso contraerá ma­
trimonio con la princesa de Battem-
berg, y la infanta con el príncipe de 
Ba'. iera. 

Según lo acortiado por la Diputación 
provincial en sesión pública de 4 de 
.lulio del corriente año, el dia 6 del 
próximo ines, á las diez de la mañana, 
se celebrará la reunión de alcaldes de 
todos ios pueblos de la provincia, á 
fin de discutir y acordar procedimien­
tos encaminados á conseguir la dero­
gación absoluta, ó cuando menos, la 
modificación en forma conveniente, 
de las disposiciones relacionadas con 
el nombramiento y organización de 
los médicos y farmacéuticos titulares 
y de los secretarios de Ayuntamientos, 
y discutir asimismo acerca de la Real 
orden relativa á inspección de expe­
dientes de contribución á las viñas fi­
loxeras. 

•Imp. de F. Gucureüa, Corro, 9.—Granollers. 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 

Impresiones 
de 

todas clases 

ESPECIñLIbnb 
EN 

Trabajos comerciales. 

f. CUCURELLA 
CALLE DE CORRO, 9. - GRANOLLERS 

ORQUESTA 

LA NUEVA GALALANA 
DIRIGIDA POR ESTABAN SEDRA 

PARA LOS AJUSTES 

CALLE DE LA PALMA, 17. - TABERNA 

G R A H O L L E R S 

^KJ^^J^TJS-I^^^—^^^^^J3^-«^^cví^Ki3E>wí^K.*3K.^K.--<K..3K.»^v 

hay une taberna en San Antonio de Vilama-

jor, acreditada, mucha parroquia y de gran 

porvenir. 

Cajón 10 duros diarlos 

Trato con el mismo interesado. 
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